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F A M I L I A R  . . .

Manos de casa abrieron mi postigo 
y entróse hasta mi lecho la m añana, 
con la cordial franqueza de un amigo 
y la  unción cariñosa de una hermana.
¡ E ra  una gloria ! Y en verdad, os digo 
que el sol aquel brillando en mi ventana 
era más sol que nunca ; y fué conmigo, 
viva en su luz, toda la paz aldeana . . .

Para Apolo,
Después de la ablución en agua pura 
y fría de la fuente, con premura 
a vestirm e empecé ; cuando, de afuera, 
llegó hasta mí de un pájaro la trova . .  . 
Corrí á abrir la ventana y Prim avera 
llenó mi corazón como la alcoba.

E milio F úugoni.

P R I M A V E R A
Para Apolo. A Manuel J . de O. Rocha.

Veste-se a terra inteira de esperanza; 
De seus labios gentis—as bellas flores — 
Evolam-se balsámicos olores
Ao louro esposo que no azul avanqa.
Brilha um iris por lucida allian<;a,
E a Terra lendo a música dos cores 
Ensina o beijo—o canto dos amores—
Á fera, á virgem meiga, á rola mansa.
Passa nadando em luz a brisa em festa; 
Cantflo em coro os vates da floresta;
E o Sol em honra á venturosa data
Liberta as'innocentes prisioneiras,
Solta as aguas das alvas cachoeiras, 
Fundindo os nós dos seus grilhoes de prata!

Darío GalvAo
------------L Í A A f e F -------------

¡Suissa, 1901.

A  I S A B E L
Para Apolo.

¿D ónde hay más fuego que en tu boca ar 
[diente ?

¿ Qué hay más azul que tu pupila am ante ? 
¿Q ué luz* es más augusta y deslumbrante 
que la  que brilla en tu serena frente ?

¿ Cuál es de todas la  inefable brisa 
que ingenua corre por la tarde en calma, 
que haga vibrar, como música el alma, 
la  expresión adorable de tu risa ?

¿ Y qué podrá forjar la  mente loca 
de una intensa pasión en mil excesos, 
que sea comparable con los besos 
que llevas desmayados en la  boca ?

¿Y  qué habrá de más puro que el acento 
de tu voz, cuando am ante languidece, 
tan exquisita y suave que parece 
hecha de gracia, amor y sentim iento ?

¿ Cuál el rayo de luz que no caduca

consumiéndose de odio en sus destellos, 
an te la rubia aureola «le cabellos, 
que en efluvios te caen sobre la nuca ?
Es inútil buscarlo por doquiera, 
volando en alas del febril anhelo 
sobre la  faz inmensa de este suelo.
Tal vez lo encontraré cuando me muera,
tras el raudo volar por el espacio 
del alm a, libre ya, que canta y sube, 
en el seno inefable «le una nube 
«lile tenga refracciones «le topacio.

En una dulce noche, en el circuito 
de tenue luz que vaya perfilando, 
alguna estrella celestial, cruzando 
como una bendición el Infinito.

O junto  al mármol de mi tum ba fría, 
la* más triste de todo e l cementerio, 
en una flor oculta en el misterio 
y am am antada con la vida m ía!

José Viaña.




